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“Hay 
muchas 
víctimas que 
necesitan 
saber que 
no están 
solas. No 
quiero que 
pasen por lo 
mismo que 
yo”.

A 
Elizabeth Smart la secues-
traron a los 14 años. Un 
hombre entró en su casa en 
medio de la noche y, a punta 
de cuchillo, se la llevó.

Ella lo conocía como 
Emanuel, un predicador 
indigente a quien su padre 
había ayudado una vez. Su 

nombre real era Brian David Mitchell, un fanático reli-
gioso de 49 años que decía ser un dios davidiano. Eligió 
a Elizabeth para ser su primera “esposa virgen” y, tras 
alejarla de su casa, la llevó a un improvisado campa-
mento en la montaña donde él mismo ofició un rito 
matrimonial y la violó diariamente por nueve meses.

Fue uno de muchos abusos que sufrió Elizabeth 
desde su secuestro el 5 de junio de 2002 hasta su res-
cate el 12 de marzo de 2003. El caso estuvo envuelto 
en fervor mediático de principio a fin: el misterio de la 
desaparición de una niña hermosa y de buena familia, 
la larga búsqueda, y el final feliz al encontrarla viva. La 
intensa cobertura fue esencial para encontrarla, pero 
para ella fue abrumador. “Cuando recién me rescata-
ron, no quería hablar de ello. Quería dejarlo atrás y vol-
ver a ser la niña de antes. Me llevó un tiempo entender 
que eso no iba a pasar”, dice. 

Hoy Smart tiene 30 años, está casada y tiene dos 
hijos. Es muy alta y delgada, se viste de forma conser-

Elizabeth Smart vivió nueve meses de 
cautiverio, en uno de los casos criminales más 
mediáticos de Estados Unidos en este siglo. 
Hoy es una de las principales activistas contra 
la violencia sexual en su país.
Por: Romina Raglianti, desde Los Ángeles.

ElizabEth Smart 

LA vidA 
después 
de unsecuestro
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